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Cuando un conjunto de grupos de po­
der local deciden aprovechar el proce­
dimiento de Actuaciones Urbanísticas 
Urgentes para perseguir el ensanche 
en continuo de Vitoria frente a otras 
claras opciones para el planeamiento 
de la Llanada Alavesa, se toma proba­
blemente la decisión voluntarista más 
importante de la historia del desarro­
llo urbano reciente de la ciudad, tan 
sólo comparable a la de creación de los 
dos grandes y monolíticos polígonos 
industriales de Gamarra y Ali-Gobeo, 
como ghettos productivos ante la ava­
lancha del desarrollismo industrial y 
el conseguiente proceso de importa­
ción acelerada de fuerzas de trabajo. 

No es posible la duda respecto a la 
importancia que todo ello supone como 
origen de desequilibrios sociales, rotu­
ra de la escala y vocación de la ciudad, 
segregación espacial y concentración 
competitiva con el centro urbano tra­
dicional, respetable y coherente. En la 
precipitada oferta de una supuesta 
Nueva Ciudad, de inmigrantes, tra­
bajadores industriales y falsas innova­
ciones, Jo más sorprendente es no ya 
la sospechosa urgencia con que se en­
carga tan monolítica actuación, sino la 
rapidez con que se ejecuta como mo­
vimiento sorpresa antes de que pueda 
desatarse una reacción ciudadana bien 
informada. 

El concurso convocado a posteriori, 
como ya se denunció colectivamente 
por los concursantes en las reuniones 
previas con el Jurado y los responsa­
bles de la gestión local, presentaba 
como soterrado un motivo claro, como 
coartada final a las jugadas sorpresa 
iniciales. 

Así fue entendido y aceptado con 
todo su riesgo, con el condicionante 
de consagrar densidades, asignaciones 
de uso del suelo, red viaria y autopis­
tas, fragmentación en polígonos de te­
jido ambiguo, o incumplimiento de es­
tándares de equipamiento que incluso 
en la presente subcultura urbana no 
habrían- resistido la menor crítica de 
fondo. 

Como contrapunto, la oportunidad 
para el concursante consistía en ofre­
cer por una parte un marco de con­
traste y remodelación, y por otra una 
muestra de ejercicio de diseño urbano, 
como quizá un primer ejemplo de esa 
práctica inexistente en el sistema de 
producción de nuestras ciudades, en­
cajado entre el administrativismo la­
mentable de nuestro urbanismo y la 
dicotomía entre la gran arquitectura 
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Relación con la ciudad.-El Eje Urbano se prolonga doblemente hacia el perímetro de 
Lacua para conectar peatones y bus con C/ Honduras o eje peatonal de Gazalbide, 
evitando la desconexión con la ciudad de la carretera de circunvalación y los polígo­
nos de equipamiento parque de Arriaga. Se fragmenta el tejido urbano para evitar el 
cambio de escala de Lacua, concentrando los edificios de altura en los Nudos Perifé­
ricos y Eje Urbano Intensivo. El resto es de tres plantas y escala menor. 

Esquema de movimientos: transporte co­
lectivo y peatones.-Del mismo modo que 
en Vitoria la convivencia social gira alre­
dedor de itinerarios de peatones, se es­
tructura Lacua a partir de un eje de 
transporte colectivo (minibús) interior al 
eje urbano quebrado. Sus giros y cone­
xiones vitalizan los espacios urbanos prin­
cipales. Sus paradas son origen-destino de 
ramificaciones diagonales de movimientos 
de peatones hacia las áreas residenciales. 

Esquema de tráfico rodado.-Se rechaza 
la organización exclusiva de Lacua a par­
tir del automóvil y sus grandes vías repa­
radoras del tejido urbano. Se crean pe­
netraciones en tráfico lento de apoyo al 
Eje Urbano intensivo y aparcamiento en 
garajes semisótanos. Las residencias de 
baja altura en claustros y unifamiliares 
se sirven desde fondos de saco de apar­
camientos directamente desde la red de 
malla viaria principal. 
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edilicia apresurada en estos últimos 
años y el elitismo culturalista y aca­
démico de la pequeña arquitectura de 
tendencia. 

Esta difícil, casi imposible, tarea se 
vio adicionalmente complicada ante la 
dificultad de los promotores de fijar 
sus procedimientos de gestión por un 
cámino que no fuera el del viciado 
poligonismo, propuesto y desarrollado 
con desconocimiento y sin participa­
ción de un usuario, que sin duda habría 
de aceptar cualquier producto urbano 
y de vivienda resultante ante el mono­
polio cualitativo y cuantitativo de la 
oferta, el importante déficit acumulado 
y la presión publicitaria desencadenan­
te del consumo individual. 

Se aceptó el riesgo. Quedaron sin con­
testar ni los problemas profundos del 
Actur de Lacua, ni los específicos de su 
planeamiento. Se admitieron los Planes 
Parciales de los Polígonos L-04, L-05, 
L-09, L-14 y L-13, cuyos conjuntos resi­
denciales ya visualizables son muestra 
inequívoca y transparente de los valo­
res que los originan y los procesos que 
han desencadenado su planeamiento, 
diseño y gestión. Pero se aceptó tam­
bién el resto que suponía un alto grado 
de libertad para ofrecer ideas hacia 
una posible remodelación de los polí­
gonos L-01 y L-02 de contacto con la 
ciudad, que aunque ya planeados pa­
recía obligado reconsiderar, y la opor­
tunidad que ofrecían todos los polí­
gonos restantes no planeados: L-06. 
L-07, L-08, L-10, L-11 y L-12. 

Nuestra propuesta parte por tanto 
de, considerando terreno residencial 
perdido el de los polígonos aprobados, 
concentrar todas las actividades estruc­
turantes o urbano-genéticas en los res­
tantes 8 polígonos, como contrapeso 
a esa ordenación insalvable. 

Es indudable que este ejercicio pue­
de no ser comparable con el diseño más 
detallado de otras propuestas. Se toma 
así como ejercicio de defensa del cam­
po del diseño urbano, como intento de, 
a través de determinaciones sobre as­
pectos de la organización funcional so­
bre el espacio y de una determinada 
intencionalidad estética, determinar 
principios reguladores de la forma ur­
bana, con toda la riqueza morfológica, 
variedad, cambios de uso y escala, y en 
todo caso con el explícito rechazo de 
los tejidos circundantes de edificación 
abierta en altura. 

Encerrarse en resoluciones preciosis­
ta-arquitectónicas parecía cuando me­
nos muestra de profunda ignorancia 

l. Nudo periférico.--Como gran vestíbulo 
urbano de alta densificación, comunica­
ciones e información, con arquitectura 
simbólica en altura y zonificación tridi­
mensional. Plantas Bajas de Garajes, Ga­
lerías y Servicios. Plantas Medias de Ofi­
cinas. Plantas Altas de Residencia espe­
cial. Corona Superior de Equipamiento 
Comunitario y Recreo Público. 

2. Centro cívico y comercial.-Alrededor 
de una gran plaza diagonal se estructuran 
elementos urbanos singulares en sus vér­
tices. El Centro Cívico de menores dimen­
siones y mayor aislamiento ligado con 
edificación en vertical de oficinas e insti­
tuciones. El Centro Comercial, como gran 
bazar a partir de la arquitectura del arte­
facto comercial, puede servir de ,filtro ha­
cia el parque de recreo y animación noc­
turna. 

3. Articulación de tipologías.- El tejido 
urbano central se presenta como oportu­
nidad de articulación y coordinación de 
tipologías muy diversas de edificación, 
como problema clave del diseño urbano. 
En este núcleo confluyen el Eje Urbano 
Intensivo, un Nudo Secundario mixto v 
claustros residenciales, -

4. Estructura urbana.-La estructuración 
de Lacua parte del diálogo entre los movi­
mientos internos generados por el esque­
leto del transporte colectivo en el Eje 
Urbano y sus ramificaciones diagonales 
apoyadas en el equipamiento comunitario 
inmediato. El equipamiento de mayor je­
rarquía (Bup, Hotel, Centros Comercia­
les) se sitúa periféricamente a los polígo­
nos para maximizar sus interrelaciones 
vitalizando los pasos elevados de peato­
nes hacia otros poligonos y exteriores 
de Lacua. 



Estructura urbana 

37 



Trazado general 
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El espacio abierto como forma urbana 
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Tipología de tejidos urbanos.-NP: Nudo 
Periférico de conexión.-NS: Nudo Secun­
dario.-FU: Fachada Urbana.---CV: Cen­
tro Cívico.-CC: Centro Comercial.-PR: 
Parque de Recreo y Atracciones. - F I: 
Fachada de l nstituciones.-El : Eje Ur­
bano lntensivo.-ER: Eje Residencial.­
RF: Residencial de fachada a Autopista. 
RC: Residencial de autogestión en Claus­
tro. - RB: Residencial bifamiliar super­
puesta.-RV: Residencial unifamiliar agru­
pada. 

Espacios abiertos de actividad colectiva 
EU: Eje Urbano de Peatones y Bus.­
PD: Plaza Distribuidora.- PC: Plaza de 
Claustro Residencial.-EA: Espacio Abier­
to de Parque Urbano Verde.-PLE: Parque 
Local de Equipamiento.-VPB: Verde de 
Protección de Borde.- GPU: Gran Parque 
Urbano Marginal.-PR: Parque de R ecreo 
y Atracciones.-Fl: Fachada de lnstitucio­
nes.-EGB: Equipamiento Escolar Prima­
rio (EGB).-BUP: Equipamiento Escolar 
Secundario (BUP). 
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ante los problemas en juego si no te­
mor a esa intangible escala del diseño 
de la estructura ciudadana, inédito en 
las últimas décadas, entre los dos ex­
tremos, por un lado de las ventajas que 
supone un planeamiento ambigüo, todo­
vale, arma de combate del laissez-faire, 
o en el otro por la rotundidez del pro­
ducto terminado de arquitectura de­
terminante. 

La Actur de Lacua, ya puede antici­
parse, es e jemplo modélico en el que 
la acumulación de problemas humanos, 
en la desorbitada aceleración de un cre­
cimiento forzado de la ciudad, va a ser 
agravada por un proceso de salto desde 
un planeamiento ambiguo a una defi­
nitiva arquitectura conformante, es de­
cir por la ausencia de una postura de 
diseño urbano. 

En todo caso, un concurso planteado 
como Avance de Plan Parcial podría 
siempre haber dejado oportunidades 
posteriores para la intervención del di­
seño exacto de los tejidos delineados. 

Es en esta actitud como pueden en­
tenderse los principios básicos de esta 
propuesta, como contestación profunda 
a l planeamiento conjunto de la Actur , y 
a partir de ella diseños básicos de 
componentes, tejidos y espacios urba­
nos resultantes. 

A la homogeneidad de una densidad 
excesiva y constante planteada para 
los polígonos se ha contrapuesto una 
actitud de concentración dispersada in­
duciendo trasvases hacia nudos inten­
sivos y ejes de concentración, que per­
mita, s in reducir demasiado la densi­
dad global par a los 8 polígonos planea­
dos (descenso de 67 a 61 viv/ha. con 
pérdida sólo de 725 viv.) la inclusión 
de un tejido básico urbano de 3 plantas. 

A la masiva concentración de empleo 
secundario en los macro-polígonos in­
dustriales o en el centro comercial mo­
nolítico propuesto inicialmente (polí­
gono L-08) se ha contrapuesto una dis­
persión del comercio y servicios, con­
centrado en 3 Nudos periféricos (su r . 
norte y oeste) y un complejo variado 
central de comercio, ocio y recreo y 
permitiendo también oficinas y comer­
cio en el Eje Urbano central. 

A la falta de jerarquía de servicios, 
y segregación básica de los polígonos 
como barrios autosuficientes de equi­
pamiento, se ha contrapuesto una se­
cuencia de centros y focos de usos 
complementarios. Se diseñan para ello 
grandes vestíbulos urbanos de infor­
mación e intercambio, con garajes pú­
blicos, servicios, oficinas y residencia, 

y se proponen interacciones entre po­
lígonos basadas en un eje urbano a lo 
largo del cual se dispersan las insta­
laciones de equipamiento local, se tra­
ta de reflejar así una nueva escala de 
la complementariedad y dispersión de 
las actividades como característica 
esencial del centro actual de Vitoria. 

Una actuación de diseño sobre 8 po­
lígonos, y casi 12.000 viviendas no po­
día basarse en un diseño de tejido re­
petitivo, sino que exige ya reconocer 
un necesario pluralismo residencial ba­
sado en heterogeneidad sustancial de 
situaciones urbanas, accesibilidad y re­
laciones al entorno, usuarios, s istemas 
de gestión y promociones urbanas, in­
terdependientes con los diversos teji­
dos mixtos residencia-comercio o con 
las unidades y artefactos más singula­
res del tejido urbano central especia­
lizado. 

El fracaso del diseño urbano rac io­
nalista y del funcionalismo de la ma­
yoría de las supuestas Nuevas Ciuda­
des, ha sido precisamente acusado en 
la falta de confluencia de tej idos di­
versos. Lo que la ciudad trad icional re­
solvía espontáneamente con plantea­
mientos jerárquicos primero y trans­
curso del tiempo después no ha sido 
posible con las promociones monolíti­
cas por polígonos, que esta propuesta 
ha rechazado de plano. Se han enfati­
zado así confluencias, más barrocas a 
menor escala, y paralelismos en facha­
das confrontadas de los viales prima­
rios, a partir de una trama básica de 
residencia unifamiliar o claustros resi­
denciales de autogestión de tres plan­
tas y su contraste con un eje urbano 
central y nudos perifér icos estructu­
rantes. 

La concatenación del equipamiento 
comunitario a lo largo del eje central 
ondulante, apoyado en línea separada 
de transporte colectivo interior a los 
polígonos constituye un esqueleto de 
espacio urbano activo lineal, sus quie­
bros originan plazas distribuidoras en 
las que se genera actividad a partir de 
las paradas principales y conexiones 
del transporte colectivo. El ej e se con­
forma por un tejido macro-estructural 
en altura asimétrica (8-10 plantas al 
Norte y 3-5 a l Sur) cuyos giros y aper­
turas conducen a zonas verdes y espa­
cios abiertos variados. Sus quiebros 
abren plazas distribuidoras de paso a 
través de parques urbanos equipamien­
to comunitario hacia la residencia de 
baja densidad, au togestionaria y peri­
férica a los polígonos. 



Plantas bajas. Polígonos LO?, L08 y LJO 
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Planta. de cubiertas. Poligonos LO?, LOS y LJO 
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Las disyunciones de este eje, ortogo­
nales y diagonales, constituyen plazas 
activas mayores de espacio cívico arti­
ficial, donde confluyen con trazado más 
libre, los artefactos del centro urbano 
institucional, comercial y de espectácu­
los y atracciones. 
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Los puntos de arranque del eje en la 
periferia de la A.ctur, se conciben como 
nudos puente de conexión con la ciu­
dad, conformándose en grandes ves­
tíbulos urbanos, como espacios acti­
vos abiertos-cerrados, cuya arquitectu­
ra en simbólica semblanza de estacio-

nes o aeropuertos, intenta ser muestra 
de una potencial arquitectura cívica, 
bien diferenciada de un simple revival 
de la plaza y en la que terminales de 
automóvil y transporte, y sus transbor­
dos, refuerzan la vitalidad de estos fo­
cos de relación pública. 
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